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ECOS. 

Al fin aunque entrecortadas por los , , 
discursos de presentacion de varios em­
bajadores y las correspondientes res­
puestas de otros tantos soberanos, el 
eco trajo á mis oidos las bases para la 
Exposicion artística é industri~l que en 
marzo próximo se propone celebrar la 
sociedad El Fomento de las Artes. 

Espero que siendo dentro de nuestra 
propia casa, no perderemos la oeasion 
de aproveeharla, como nos ha sucedido 
con la de Lóndres. 

Minería y metalúrgica; productos fa­
briles y de artes mccánicas, desde lo 
más basto á lo más fino, en democráti­
co consorcio pueden mostrarse al es­
tudio de los teóricos y de los especu-
1adores' á fin de que veamos todos ha~ta 
dónde hemos llegado desde que abrmdo­
namos los estudios teológicos, y calcu­
lemos los esfuerzos que por hacer nos 
quedan para alcanzar el grado de per-
feccion posible. 
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La Junta del Fomento ha dado impresas las bases y 
eondieiones de la Exposieion, facilitando noticias y 
allanando el camino á los interesados inmediatamente 
en sacar partido de su eXCelente idea. ¡Ojalá \j.ea bien se­
cundada por todos. 

* * * 
Tambien llegaron á m,í los deliciosos ecos de Rossini, 

mortal. capaz de expresar con la más apasionada vehe­
mencia todo lo que no le importaba nada. r'mposible pa-
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, rece que tan'enterado estuviese de los sentimientos age­
nos el q]le nunca dió muestras de tener ninguno. 

Tambien Rossinl era un eco. 
Por lo de mas , fuera del templo, lo confieso: no com­

prendo la misa. Para mí en la grande obra del maestro 
no hay más que pormenores musicales; no hay misa. 

El público aplaude, y con r:lzon, el géuio del artista, 
el talento de los cantantes, la habilidad de la orquesta; 
n o se le censuro. 

Yo salgo de aquella misa con la idea de que he visto 
representar la comedia titulada Fun­
cían de boda sin boda. 

.¡¡.*,. 
N o puedo sacar nada' en limpio de lo 

que el eco repite sobre elecciones; oigo 
lejanas voces que parecen de triunfo; 
otras que semejan desesperados ayes; 
augurios de próximas cesantías; dispa­
ros de arm:.s de fuego; rumor de cerro­
j os ... es menester taparse los oidos: seria 
vi va lástima ensordecer á consecuencia 
de una algarabía que va tocando á su 
término. 

Cuando se haya hecho el exámen de 
las cuentas y sucesos electorales podre­
mos apreciar su resultado, en vista de 
los números que, claros y bien ordena­
dos, publicarán los periódicos de lucha 
política. 

Entretanto, algodonémonos los oidos. 

i{.*" 
Noches pasadas vi á Valero en Ri­

cardo lJa,rlington. 
El ambicioso quiere caudal, poder, 

dominio ... 
Para alcanz.<trlo va á combatir ruda­

fuente al gobierno. 
A punto de dar ya un gran golpe, le 

compran el silencio. 
Cuando en la Cámara, momentos des­

pues, le toca el turno de hablar, se le 
oye decir desde el fondo: 

- Renuncio la palabra. 
Murmnra el público y cae el telon. 
í N o es verdad que los espectadores en 

seguida se repres~ntan en su imagina­
cion centenares de semblantes cono­
cidosL. 

Pero i si esto no me lo ha dicho el eco! 
Sili embargo, puede que yo mismo 

haya sido ahora el eco del público. 
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